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El Éxodo es el evento teológicamente funda-
mental del Antiguo Testamento, que une a 
Abraham, Moisés y David. Las alusiones a él se 
encuentran a lo largo del Antiguo y Nuevo Tes-
tamento. D. A. Carson lo llama “el evento re-
dentor más grande del Antiguo Testamento al 
que la revelación subsiguiente apunta una y 
otra vez” (“Éxodo: Entendiendo uno de los te-
mas principales de la Biblia”, desiringgod.org/
interviews/exodus-understanding-one-of -las-
biblias-temas-principales). Hablando tipológica-
mente, el evento del Éxodo es la fuente de tres 
metáforas del Nuevo Testamento usadas con 
referencia a Jesús. En primer lugar, Juan identi-
fica a Jesús como “el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo”, en clara alusión al corde-
ro pascual que murió, para que los que aplica-
ran su sangre encima y a ambos lados de los 
marcos de sus puertas fueran perdonaron la 
muerte de sus hijos primogénitos (Ex 12, 21-23). 
Pablo hace explícita la alusión de Juan a la Pas-
cua, llamando a Jesús, “nuestro cordero pas-
cual”. Tomando prestadas las imágenes de la 
Fiesta de los Panes sin Levadura, dice: “Quitad 
la levadura vieja, para que seáis una nueva ma-
sa sin levadura, tal como sois en realidad. Por-
que Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido 
sacrificado. Por tanto, celebremos la Fiesta, no 
con panes viejos leudados con malicia e iniqui-
dad, sino con panes sin levadura, de sinceridad 
y de verdad” (1 Co 5, 7-8). El punto de Pablo es 
que sus lectores necesitan llegar a ser lo que son 
en Cristo. Un comentarista explica: “En un sen-
tido ya estaban libres de levadura: su confianza 
en Cristo había quitado sus pecados. Sin embar-
go, en otro sentido poseían levadura, ya que 
habían tolerado, y todavía toleraban, el pecado 
en medio de ellos. . . Dios los había santificado 
en su posición, pero necesitaban una santifica-
ción progresiva. . . La mención de la remoción 
de la levadura antes de la Pascua llevó a Pablo a 
desarrollar aún más su analogía. Pablo vio al 
cordero pascual como un tipo de Cristo. . . Cris-
to, el último Cordero Pascual, ya había muerto. 
Por lo tanto, era aún más importante que los 
creyentes limpiaran la levadura restante de in-
mediato” (Thomas L. Constable, “Notes on 1 

Corinthians”, 2022 ed., 95-96, planobiblechapel.org/
tcon/notes/pdf/1corinthians. pdf). 

Segundo, Jesús se identifica con el maná. que susten-
tó la vida de los israelitas durante cuarenta años. 
“Jesús, refiriéndose al maná de los israelitas (Juan 
6:31, 49, 58), se llamó a sí mismo ‘el verdadero Pan 
[espiritual] del cielo’ (Juan 6:32), ‘el Pan de Dios. . . 
del cielo’ (Juan 6:33), ‘el Pan de vida’ (Juan 6:35, 48), y 
‘el Pan Vivo. . . del cielo’ (Juan 6:51). Todo el que cree 
en Él, dijo, tendrá vida eterna (Juan 6:33, 51, 
58)” (John D. Hannah, “Exodus”, en The Bible Kno-
wledge Commentary: Old Testament, pág. 135). En el 
mismo discurso de Juan, Jesús presiona la metáfora, 
explicando a los judíos: “Vuestros antepasados 
comieron el maná en el desierto, pero murieron. Pero 
aquí está el pan que desciende del cielo, que cual-
quiera puede comer y no morir. Yo soy el pan vivo 
bajado del cielo, el que come de este pan vivirá para 
siempre. Este pan es mi carne, que yo daré por la 
vida del mundo” (Juan 6:49-51). Sus palabras escan-
dalizaron a los judíos, pero solo por su obstinación, 
porque de la misma manera que el pan literal debe 
ser comido literalmente para apropiarse de sus bene-
ficios vivificantes, así también el pan metafórico, a 
saber, la carne de Jesús, debe ser comido metafórica-
mente, a saber , creyendo, para apropiarse de sus 
beneficios espiritualmente vivificantes. Tercero, Pa-
blo identifica a Jesús como la “roca” metafórica que 
sació la sed de los israelitas en el desierto. Sobre ellos 
escribe: “Todos comieron el mismo alimento espiri-
tual y bebieron la misma bebida espiritual; porque 
bebieron de la roca espiritual que los acompañaba, y 
esa roca era Cristo” (1 Co 10:3-4). El apóstol se está 
refiriendo al hecho de que los israelitas comieron 
alimento proporcionado milagrosamente y agua pro-
porcionada milagrosamente en el desierto. Cuando 
llegaron a Refidim camino al Sinaí, el pueblo no tenía 
agua para beber, por lo que acusaron a Moisés, di-
ciendo: "¿Por qué nos sacaste de Egipto para hacer-
nos morir de sed a nosotros, a nuestros hijos y a 
nuestro ganado?" (Éx 17,3). El Señor respondió orde-
nando a Moisés que golpeara la roca en Horeb con su 
bastón, y cuando lo hizo, salió agua para que el pue-
blo bebiera. Jesús no es literalmente una roca, como 
tampoco es literalmente maná, pero metafóricamente 
es pan verdadero y agua viva (Jn 4, 10-14) que da 
vida eterna. 

SALIDA 

"Maná del cielo" 

Éxodo 16:1-36 

P? 
 

¿Cuál es el 

significado  

del maná? 

COMPETENCIA  

FUNDAMENTAL 

DE ESTA SEMANA 

 

Jesucristo 

Creo que Jesucristo es el 

hijo de Dios que se hizo 

hombre, murió por los 

pecadores y resucitó de 

entre los muertos.. 

 

“El Hijo es el resplandor 

de la gloria de Dios y la 

representación exacta de 

su ser, sustentando todas 

las cosas con su poderosa 

palabra”. 

1 Pedro 1:3 
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Exodus 16:11-36 

11 El Señor habló con Moisés y le dijo: 12 «Han llegado a 
mis oídos las murmuraciones de los israelitas. Diles que 
antes de que caiga la noche comerán carne, y que mañana 
por la mañana se hartarán de pan. Así sabrán que yo soy 
el Señor su Dios». 

13 Esa misma tarde el campamento se llenó de codornices, 
y por la mañana una capa de rocío rodeaba el campamen-
to. 14 Al desaparecer el rocío, sobre el desierto quedaron 
unos copos muy finos, semejantes a la escarcha que cae 
sobre la tierra. 15 Como los israelitas no sabían lo que era, 
al verlo se preguntaban unos a otros: «¿Y esto qué es?» 
Moisés les respondió: 

—Es el pan que el Señor les da para comer. 16 Y estas son 
las órdenes que el Señor me ha dado: “Recoja cada uno de 
ustedes la cantidad que necesite para toda la familia, cal-
culando dos litros[a] por persona”. 

17 Así lo hicieron los israelitas. Algunos recogieron mu-
cho; otros recogieron poco. 18 Pero, cuando lo midieron 
por litros, ni al que recogió mucho le sobraba, ni al que 
recogió poco le faltaba: cada uno recogió la cantidad nece-
saria. 19 Entonces Moisés les dijo: 

—Nadie debe guardar nada para el día siguiente. 

20 Hubo algunos que no le hicieron caso a Moisés y guar-
daron algo para el día siguiente, pero lo guardado se llenó 
de gusanos y comenzó a apestar. Entonces Moisés se enojó 
contra ellos. 

21 Todas las mañanas cada uno recogía la cantidad que 
necesitaba, porque se derretía en cuanto calentaba el 
sol. 22 Pero el día sexto recogieron el doble, es decir, cua-
tro litros[b] por persona, así que los jefes de la comunidad 
fueron a informar de esto a Moisés. 

23 —Esto es lo que el Señor ha ordenado —les contestó—. 
Mañana sábado es día de reposo consagrado al Señor. Así 
que cuezan lo que tengan que cocer, y hiervan lo que ten-
gan que hervir. Lo que sobre, apártenlo y guárdenlo para 
mañana. 

24 Los israelitas cumplieron las órdenes de Moisés y guar-
daron para el día siguiente lo que les sobró, ¡y no se pu-
drió ni se agusanó! 

25 —Cómanlo hoy sábado —les dijo Moisés—, que es el 
día de reposo consagrado al Señor. Hoy no encontrarán 
nada en el campo. 26 Deben recogerlo durante seis días, 
porque el día séptimo, que es sábado, no encontrarán na-
da. 

27 Algunos israelitas salieron a recogerlo el día séptimo, 
pero no encontraron nada, 28 así que el Señor le dijo a 
Moisés: «¿Hasta cuándo seguirán desobedeciendo mis 
leyes y mandamientos? 29 Tomen en cuenta que yo, 
el Señor, les he dado el sábado. Por eso en el día sexto les 
doy pan para dos días. El día séptimo nadie debe salir. 
Todos deben quedarse donde estén». 

 

 

30 Fue así como los israelitas descansaron el día sépti-
mo. 31 Y llamaron al pan «maná».[c] Era blanco como la 
semilla de cilantro, y dulce como las tortas con miel. 

32 —Esto es lo que ha ordenado el Señor —dijo Moisés—: 
“Tomen unos dos litros[d] de maná, y guárdenlos para que 
las generaciones futuras puedan ver el pan que yo les di a 
comer en el desierto, cuando los saqué de Egipto”. 

33 Luego Moisés le dijo a Aarón: 

—Toma una vasija y pon en ella unos dos litros de maná. 
Colócala después en la presencia del Señor, a fin de conser-
varla para las generaciones futuras. 

34 Aarón puso el maná ante el arca del pacto, para que 
fuera conservado como se lo ordenó el Señor a Moi-
sés. 35 Comieron los israelitas maná cuarenta años, hasta 
que llegaron a los límites de la tierra de Canaán, que fue su 
país de residencia. 

36 La medida de dos litros, a la que llamaban gómer, era la 
décima parte de la medida a la que llamaban efa.[e] 

 

 

 

¿Qué palabra usarías para describir el TONO de este 

pasaje?  

(por ejemplo, severo, alegre, cauteloso, etc.) 

 

 

 

¿Qué palabra o idea te destaca en este pasaje? 

 

 

¿Qué es una cosa que no entiendes en este pasaje? 

 

 

Intenta resumir el TEMA de este pasaje en una pa-

labra. Si fueras a describir estos versículos, podrías 

decir:  

"Este texto trata sobre ____________________". 
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EXAMINA LA PALABRA DE DIOS 1 
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DIG DEEPER 
Answer the questions to help you apply the passage and prepare for discussion 

2 

1. ¿Qué prueba la provisión de “carne” por la tarde y “pan” por la mañana? 

 

 

2. La provisión de maná eclipsa la provisión de codornices en la narración. ¿Cómo es eso? 

 

 

3. Compara el maná (vv. 14, 21, 31; cf. Nm 11:7-9) con el pan familiar que comes. 

 

 

4. El SEÑOR da instrucciones con respecto a recoger el maná. ¿Cuánto deben recoger los israelitas y con qué fre-

cuencia? 

 

 

5. Por lo que sabe, ¿estas restricciones tienen algún propósito espiritual? Explique. 

 

 

6. Describa el propósito que el sábado debe cumplir. 

 

 

7. El SEÑOR da instrucciones con respecto al maná para probar a su pueblo. Algunos fallaron su prueba de una 

manera, otros de otra. ¿Cómo es eso? 

 

 

8. ¿Por qué conservar un gomer de maná para las generaciones venideras? 

 

 

9. Lea Juan 6:32-35, 48-51. ¿En qué se parece y en qué se diferencia Jesús del maná que comieron los israelitas en 

el desierto? 

 

 

10. Discusión: Hable sobre lo que los israelitas deberían haber aprendido de la prueba de Dios en ese entonces y 

su relevancia ahora. 

EXCAVA MÁS PROFUNDO 
Responde a las preguntas para ayudarte a aplicar el pasaje y prepararte para la discusión 
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EXPLORE RESOURCES 3 

Durante los primeros tres meses después de salir de Egipto, los 
iraelitas se quejan tres veces antes de llegar al Sinaí: en Mara 
(15:22-26), en el Desierto de Sin (16:1-35) y en Refidim (17:1-7). ). 
Cada vez que el SEÑOR usa sus circunstancias para “ponerlos a 
prueba” (15:25) para evaluar su disposición a “escuchar atenta-
mente al SEÑOR. . . y haz lo recto delante de sus ojos”, y 
“presta atención a sus mandamientos y guarda todos sus decre-
tos” (15:26). Note que cada incidente está marcado por una es-
calada en la respuesta airada de los israelitas. En el primer caso, 
sus quejas implican una simple pregunta: "¿Qué vamos a be-
ber?" (15:24). En el segundo, va acompañado de una acusación: 
“Pero tú nos sacaste a este desierto para matar de hambre a 
toda esta congregación” (16:3). Y en el tercero, va acompañado 
de una riña seguida de una acusación: “Entonces riñeron con 
Moisés y le dijeron: 'Danos agua para beber'. . . y murmuraron 
contra Moisés, diciendo: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto 
para hacernos morir de sed a nosotros, a nuestros hijos y a 
nuestro ganado?'” (17:2, 3). La gente desesperada dice cosas 
histéricas. Por eso, temiendo por sus vidas, cuestionan la inte-
gridad del SEÑOR. Sus acusaciones cuestionan su integridad 
con respecto a la alianza que hizo con Abraham (Gn 12,1-3; 
15,18; cf. Ex 2,24; 6,8). Sus palabras implican que no tenía la 
intención de cumplirlo. Sus acusaciones también cuestionan su 
integridad con respecto a su emancipación (cf. Ex 6, 2-8; 14, 15-
31). Aseguró su salida de Egipto y los condujo a través del Mar 
Rojo, aparentemente solo para dejarlos morir en el desierto. 
Finalmente, sus acusaciones cuestionan su propósito para ellos 
(6:7). Sus palabras implican que no tenía la intención de tomar-
los como su propio pueblo y ser su propio Dios. Dios puede 
probar la integridad de su pueblo (15:25; 16:4) porque su inte-
gridad es cuestionable, pero su pueblo no puede probar la inte-
gridad de su Dios (17:2; cf. Mt 4:7) porque su integridad está 
más allá pregunta. Por supuesto, sus acusaciones van en contra 
del propósito de Dios en el Éxodo, a saber, ganar gloria para sí 
mismo a los ojos de los egipcios y los israelitas (cf. 14:4, 17, 18). 

Éxodo 16:1-36 contiene un registro del segundo en la tríada de 

quejas de Israel contra Moisés y el Señor antes de llegar al Sinaí. 

Justo un mes después de haber salido de Egipto, los israelitas 

llegan al Desierto de Sin, entre Elim y Sinaí, donde la comuni-

dad se encuentra sin alimento. Dejan a Ramsés con pan sin le-

vadura (12:34), pero hace mucho tiempo que se ha comido. Y 

como dice un comentarista: “Como todos los pastores, eran 

muy reacios a sacrificar sus propias bestias (cf. Números 11:22), 

que era la única alternativa a una dieta de leche y queso en el 

desierto” (R. Alan Cole, Éxodo, TOTC, 130). Mirando hacia 

atrás, la vida en Egipto se veía mejor a través de los ojos de la 

imaginación. “Allí nos sentamos alrededor de ollas de carne y 

comimos toda la comida que quisimos” (16:3a). no lo fue Mi-

rando hacia el futuro, la vida en el desierto parecía sombría 

nuevamente, a través de los ojos de la imaginación. “Pero tú 

nos has sacado a este desierto para hacer morir de hambre a 

toda esta congregación” (v. 3b). En lugar de responder con ira, 

el Señor responde con gracia. Él le dice a Moisés: “He oído las 

murmuraciones de los israelitas. Diles: 'Al atardecer comeréis 

carne, y por la mañana os saciaréis de pan. Entonces sabréis que 

yo soy Jehová vuestro Dios” (vv. 11-12). Esa noche y la mañana 

siguiente, les proporcionó comida para comer: codornices por la 

noche y maná, un alimento parecido al pan o al grano por la 

mañana, y aparentemente todas las mañanas a partir de enton-

ces. Pero con la provisión de alimentos, el Señor da instrucciones 

con respecto a recoger el maná para “probarlos y ver si siguen 

[sus] instrucciones” (v. 4). Les instruye a recoger un omer por 

persona, la ración diaria. Esto lo han de hacer cinco días a la 

semana. El sexto día deben recoger el doble, ya que el séptimo 

no se proveerá, porque “será un día de descanso, sábado santo 

para el SEÑOR” (v. 23; cf. vv. 25). -26). Solo en el sexto día se 

puede guardar el maná durante la noche. En los otros días, nada 

de eso se puede guardar hasta la mañana. Algunos de los israeli-

tas fallan la prueba de Dios de una forma u otra. Unos lo guar-

dan hasta la mañana, solo para encontrarlo lleno de gusanos (v. 

20), y otros salen el séptimo día para recogerlo, solo para no en-

contrar ninguno allí, ganándose así la reprensión del Señor (v. 

28). Cuando el pueblo sigue las instrucciones del SEÑOR, pue-

den recoger suficiente en el sexto día para el séptimo y no apesta 

ni tiene gusanos (v. 24). Esto continúa durante cuarenta años en 

el desierto. Note que como observa un comentarista: “Los israe-

litas no estaban completamente separados de otras personas 

durante sus años en el desierto. Mientras viajaban de un lugar a 

otro, de vez en cuando se encontraban con viajeros y asenta-

mientos de tribus nómadas o locales. Evidentemente comercia-

ban con este pueblo (cf. Deuteronomio 2:6-7). En consecuencia, 

su dieta total no consistía solo en maná, leche y un poco de car-

ne, aunque el maná era su producto básico más básico” (Thomas 

L. Constable, “Notes on Exodus”, 2022 ed., 153, planobiblecha-

pel.org/tcon/notes/ pdf/éxodo.pdf). Para conmemorar cómo el 

SEÑOR proveyó, los israelitas deben tomar una ración diaria de 

maná y conservarla en una vasija para el beneficio de las genera-

ciones venideras, aquellas que no tienen el privilegio de ver con 

sus propios ojos lo que Dios hizo cuando sacó a su pueblo de 

Egipto. “No tenemos conocimiento del destino de este maná en 

particular, preservado en un frasco sellado, ni sabemos cuándo 

llegó a su fin. Probablemente no sobrevivió a la captura del Arca 

por los filisteos, 1 Sam. 4:11” (George A. F. Knight, Theology as 

Narration, 119). El significado duradero de esta narración se 

encuentra en lo que enseña acerca del SEÑOR. El es fiel. Su inte-

gridad no puede ser cuestionada. Es paciente y compasivo con 

su pueblo. También se encuentra en lo que enseña sobre la obe-

diencia. Obediencia es lo que el SEÑOR requiere de su pueblo. 

Además, la experiencia confirma que la obediencia es el mejor 

camino a seguir. 

 

EXPLORA LOS RECURSOS  
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v. 13 codorniz Cfr. Números 11:31-32. “En el otoño, esta peque-

ña ave de caza, similar al faisán y al urogallo, migra al sur des-

de Palestina y Arabia hasta África Central, y en la primavera 

regresa. El arte egipcio representa a personas atrapando pájaros 

con redes de mano” (John D. Hannah, “Exodus”, en The Bible 

Knowledge Commentary: Old Testament, pág. 134). “Ha habi-

do numerosos informes de codornices migratorias que pasan 

por la región del Sinaí desde África. Se dice que cuando las co-

dornices llegan al desierto están tan cansadas que pueden ser 

capturadas a mano. La alimentación milagrosa del pueblo du-

rante los cuarenta años puede haber seguido entonces un pa-

trón ya establecido por la naturaleza. Sin embargo, no hay indi-

cación de esto en el texto” (John H. Sailhamer, The Pentateuch 

as Narrative, 276). 

v. 15 ¿Qué es? “Los israelitas no sabían qué era el extraño mate-

rial escarchado, por lo que preguntaron [mān hû'] '¿qué es?', 

una pregunta que luego sirve como etimología popular para el 

nombre 'maná', en la lengua vernácula, ' ¿qué es?'” (John I. Dur-

ham, Word Biblical Commentary, vol. 3, Exodus, 225). 

v. 15 pan Cfr. versículo 2, “alimento del cielo” (GNT). “Si el pan 

debe tomarse en su antiguo sentido de ‘alimento’ (como parece 

haber significado originalmente leḥem), entonces esta promesa 

podría cubrir tanto las codornices como el maná (R. Alan Cole, 

Exodus, TOTC, 130). Véase el versículo 16, “Este es el alimento 

que Jehová os ha dado para comer” (NTV). “Puesto que la pala-

bra hebrea para 'alimento' es el término genérico 'pan', se acos-

tumbra pensar en el maná como pan, o como alimento parecido 

al pan. Sin embargo, la descripción del maná en este pasaje su-

giere que no era simplemente una especie de pan. Era algo más 

que pan” (Sailhamer, 277-78). 

v. 16 omer Cfr. “la décima parte de un efa” (v. 36). “Es decir, 

posiblemente unas 3 libras o unos 1,4 kilogramos; también en 

los versículos 18, 32, 33 y 36” (The NIV Study Bible, margin 

a16). La ración diaria por persona es “una cantidad fijada en un 

omer, aproximadamente dos litros y un tercio o dos cuartos de 

galón, por medida seca, para cada miembro de un hogar da-

do” (Durham, 225). 

v. 18 demasiado, demasiado poco ¿Sugiere esto algo milagroso? 

Los comentaristas están divididos en sus respuestas. Por un 

lado, “No se puede pretender nada milagroso, sino simplemen-

te que pusieran en común el maná recolectado, y cada uno 

guardara la ración acordada de un omer por cabeza. Pablo cier-

tamente parece entenderlo de esta manera en 2 Corintios 8:14, 

15” (Cole, 132). Pero por otro lado, “cada día, cuando medían lo 

que habían recogido, la cantidad era justo lo que cada uno nece-

sitaba(Ex 16, 17-18). 

Notas del Estudio 
El texto es claro en que esto no fue el resultado de sus propios 

cálculos, sino que fue otra señal de que Dios estaba íntimamente 

involucrado en proveer para cada uno de ellos” (Sailhamer, 273-74). 

v. 29 Sábado “Los israelitas aún no habían observado el sábado (v. 

23) hasta ahora. Como esclavos en Egipto, probablemente habían 

trabajado los siete días de la semana. Sin embargo, Dios los estaba 

bendiciendo con un día de descanso y ahora los estaba preparando 

para dar el cuarto mandamiento (20:8-11). Esta es la primera refe-

rencia al día de reposo como tal en las Escrituras: “Mirad, el Señor 

os ha dado el día de reposo; … Quedaos, cada uno, en su sitio; na-

die debe dejar su lugar en el séptimo día.” Así que el pueblo des-

cansó el séptimo día’ (vv. 29-30)” (Thomas L. Constable, “Notes on 

Exodus,” 2022 ed., 152, planobiblechapel.org/tcon/notes/pdf/

exodus.pdf). 

v. 31 maná “Claramente, los israelitas nunca habían visto ni proba-

do algo así antes o después. Intentaron describir su apariencia y 

sabor comparándolo con “copos delgados como escarcha” (Ex 

16:14) y diciendo que era “blanco como la semilla de cilantro y con 

el sabor de hojuelas hechas con miel” (v. 31). (Debemos notar ade-

más que el maná también se describe en Números 11:7-9). Después 

de comerlo durante más de un año, desarrollaron formas de prepa-

rarlo y cocinarlo. Se molía o trituraba y se ponía en negrita en una 

olla o se horneaba. Se pudría rápidamente si se dejaba hasta la ma-

ñana (Ex 16:20), y 'cuando el sol calentaba, se derretía' (v. 21), a 

menos que fuera el sábado, en cuyo caso se preservó milagrosa-

mente (vv. 23-27). En el Salmo 78:24, el maná se llama 'alimento de 

los ángeles', en Nehemías 9:20 se asocia con el hecho de que Dios le 

dio a Israel su 'buen Espíritu', y en 1 Corintios 10:3 se le llama 

'alimento espiritual'. En ese momento, los israelitas se cansaron de 

su maná y se quejaron de que solo era 'comida ligera' (Números 

21:5; NVI 'comida miserable')” (Sailhamer, 278; para una descrip-

ción de las explicaciones naturalistas para las codornices y el maná, 

véase Durham, 224-25; Cole, 133; y Constable, 152-53). 

v. 35 cuarenta años “La mención de los cuarenta años que comieron 

maná (v. 35) anticipa el juicio de Dios de esta generación en Núme-

ros 14. Es digno de notar que el relato en Números 14 sigue un se-

gundo incidente con maná y codornices (Números 11:4-35). Ade-

más, fue por su falta de fe y confianza en Dios (14:11) que Israel 

permaneció en el desierto cuarenta años y no se le permitió entrar a 

la Tierra Prometida (14:21-23). Entonces, al final de los cuarenta 

años, el día después de la Pascua cuando entraron en la tierra de 

Canaán, ‘cesó el maná. . . pero ese año comieron del producto de 

Canaán’ (Josué 5:12)” (Sailhamer, 274). Parece que los versículos 35-

36 se escribieron retrocediendo después de que los israelitas entra-

ron en Canaán y después de que el omer ya no fuera una unidad de 

medida popular. 
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Mensaje central del pasaje 
La obediencia es el mejor camino a seguir por  

la integridad incuestionable del Señor 

 

 

MENSAJE CENTRAL PARA TU VIDA: 

(Vuelva a escribir el mensaje central anterior para aplicarlo personalmente a TU propia vida). 

3 PREGUNTAS   

Estas  "preguntas " son  simples que podemos hacerle a cualquier texto para aplicar la Biblia a nuestra vida.  

 

Responda las preguntas a continuación tan personalmente como pueda. 

 

1. ¿Qué me enseña este pasaje acerca de Dios? 

 

 

2. ¿Qué me enseña este pasaje sobre mí? 

 

 

3. ¿Cómo me guía este pasaje? 

 

 

 

 

 

 

 

APLICA EL MENSAJE 



The Scrolls 

PLATICA  EN FAMILIA 
Cuando mis hijos estaban creciendo, tratábamos de ofrecer opciones de desayuno más saludables: huevos, frutas o incluso 

panqueques o waffles caseros. Mi hija pasó la noche con una amiga y se sorprendió al descubrir la gloria de los gofres congelados que 

simplemente se colocan en una tostadora. Aparentemente, la estaba ocultando. El verano fue una mina de oro para el desayuno y se 

anticipó y habló sobre el "cereal de vacaciones" durante todo el año. ¿No es interesante cómo podemos distraernos tan fácilmente con 

lo que otros tienen o decepcionarnos al sentirnos privados de algo? Los israelitas recordaban con cariño su tiempo en Egipto, donde 

todas sus necesidades fueron satisfechas. Umm... Algo aquí no encaja del todo. ¿Cuán terribles fueron las condiciones que percibieron 

para que recordaran con cariño un período de esclavitud? Cuando nos enfocamos en nuestras propias necesidades o deseos, a menudo 

nos perdemos la bendición obvia del Señor. Dios rescató a los israelitas. Apenas dos meses antes, milagrosamente logró salir de la 

esclavitud y convirtió el agua amarga e imbebible en un deleite que calma la sed y satisface el alma. ¿Qué hizo que los israelitas 

hirvieran de descontento, dudando de la provisión actual o futura del Señor? Lo mismo que hoy nos hace dudar de su bondad. Mis hijos 

tuvieron un desayuno maravilloso, pero no estaban contentos. Estaban dispuestos a cambiar la bendición de los gofres caseros por una 

imitación barata. ¿Te estás perdiendo la bendición del Señor porque te enfocaste en tus circunstancias? ¿Estás cambiando Su bendición 

por una imitación mundana barata? Vuelve tus ojos a Él. Deléitese con su provisión milagrosa. ¡Estamos orando por ti! 

 

 

  

    

   

       

COMPETENCIA FUNDAMENTAL:  

Jesucristo 

 Creo que Jesucristo es totalmente Dios/perfectamente hombre y murió por mis pecados. 

 

VERSÍCULO DE MEMORIA:  

Filipenses 4:19 

“Y mi Dios suplirá todas vuestras necesidades conforme a las riquezas de su gloria en Cristo Jesús”. 

 

¿Por qué es importante que 

Dios proveyera suficiente ma-

ná el sexto día para observar el 

sábado? 

Para el desayuno todos los días 

de esta semana come lo mismo. 

¿Estabas aburrido con tu 

comida al final de la semana? 

¿Cómo crees que se sintieron 

los israelitas después de comer 

maná en cada comida durante 

40 años? 

Que dice la Biblia? Que piensas del mensaje ? Que hacer con el mensaje ? 

Lee Éxodo 16:1-36. 

1. ¿Por qué se quejaban los 

israelitas? 

2. ¿Cómo proveyó el Señor 

para los israelitas? 

3. Describe cómo se vería el 

maná. 
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COMPETENCIAS BÁSICAS  

Creencias Centrales  

Autoridad de la Biblia (2 Timoteo 3:16-17) 
Creo que la Biblia es la Palabra de Dios y 
tiene el derecho a ordenar mi creencia y 
acción. 

Iglesia (Efesios 4:15-16) Creo que la iglesia 
es la forma principal de Dios para cumplir 
Sus  propósitos en la tierra hoy. 

Eternidad (Juan 14:1-4) Yo creo que hay 
un cielo y un infierno y que Jesucristo 
regresa para juzgar la tierra y para esta-
blecer Su reino eterno. 

El Espíritu Santo (Romanos 8:9) Creo que 
el Espíritu Santo convence, llama, me con-
vierte y me cambia como hijo de Dios. 

Humanidad (Juan 3:16) Creo que todas las 
personas son amadas por Dios y necesitan 
Jesucristo como su Salvador. 

Identidad en Cristo (Juan 1:12) Creo que 
soy importante debido a mi posición como 
hijo de Dios. 

Jesucristo (Hebreos 1:1-4) Creo que Jesu-
cristo es el Hijo de Dios que se hizo hom-
bre, murió por los pecadores y resucitó de 
entre los muerto. 

Propósito de Vida (Hechos 20:24) Creo 
que soy un mayordomo de los recursos de 
Dios y han sido redimidos para participar 
en los propósitos de Su Reino para Su 
gloria. 

Dios personal (Salmo 121:1-2) Creo que 
Dios está involucrado y se preocupa por 
mi vida diaria. 

Salvación por Gracia (Efesios 2:8-9) Creo 
que una persona llega a una relación cor-
recta con Dios por Su gracia, a través de la 
fe en Jesucristo. 

 

 

Virtudes Centrales  

Amor (1 Juan 4:10-12) Sacrificial e incondi-
cionalmente amo y Perdona a otros. 

Alegría (Juan 15:11) Tengo satisfacción 
interna y propósito a pesar de de mis cir-
cunstancias. 

Paz (Filipenses 4:6-7) Estoy libre de an-
siedad porque las cosas están bien. entre 
Dios, yo y los demás. 

Paciencia (Proverbios 14:29) Me toma 
mucho tiempo sobrecalentarme y soportar 
pacientemente las presiones inevitables de 
la vida. 

Bondad / Bondad Elijo hacer lo correcto en 
mis relaciones con los demás. 

Fidelidad (Proverbios 3:3-4) He estable-
cido un buen nombre con Dios y con otros 
basado en mi lealtad a largo plazo a esas 
relaciones. 

Mansedumbre (Filipenses 4:5) Soy pensativo, 
considerado y tranquilo en tratar con los 
demás. 

Dominio propio (Tito 2:11-13) Tengo el poder, 
a través de Cristo, para controlar 

yo mismo. 

Gracia (Colosenses 3:13) Demuestro perdón, 
misericordia y generosidad a los demás, in-
cluso cuando han ofendido me. 

Esperanza (1 Pedro 1:3-5) Tengo una antici-
pación creciente de las promesas de Dios y de 
mi eternidad segura con Él. 

Humildad (Filipenses 2:3-4) Elijo estimar a los 
demás por encima de mí. 

 

 

Practicas Centrales  

Estudio Bíblico (Hebreos 4:12) Estudio la Bib-
lia para conocer a Dios, la verdad, y para en-
contrar dirección para mi vida diaria. 

Comunidad Bíblica (Hechos 2:44-47) Tengo 
comunión con otros cristianos para lograr los 
propósitos de Dios en mi vida, la vida de otros, 
y en el mundo. 

Compasión (Salmo 82:3-4) Busco servir a los 
últimos, a los últimos y a los perdidos en mi 
comunidad 

Hacer discípulos (2 Timoteo 2:2) Multiplico las 
creencias, virtudes y prácticas piadosas. en 
otros para fomentar su crecimiento spiritual en 
Cristo. 

Evangelismo (Hechos 1:8) Comparto a Jesús 
con otros a través de 

proclamación y manifestación de la evangelio. 

Generosidad (2 Corintios 9:6-11) Con mucho 
gusto doy mis recursos para cumplir la volun-
tad de Dios. 

Oración (Salmo 66:16-20) Ruego a Dios para 
conocerlo, para poner mi petición delante de Él 
y encontrar dirección para mi vida diaria. 

Pensamiento único (Mateo 6:33) Me concentro 
en Dios y Sus prioridades para mi vida. 

Dones Espirituales (Romanos 12:4-6) Conozco 
y uso mis dones espirituales para lograr los 
propósitos de Dios. 

Adoración (Salmo 95:1-7) Adoro a Dios por lo 
que es y lo que ha hecho  por mi. 
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